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I.

Ya hacia liempo que la ciudad de Granada se  en- 
fOQtraha sumida e n  las tinieblas de  la noche. l,a ora- 
cioc de alajú  era dada y las calles aparecían desiertas 
y sílei'Ciosüs. Los turbulentos nioros que por se-

5anda vez habian a lz ad o p o rre y  á Itoablil ol Xogoihi, 
ijo deMuley-Hacuii dui-.iiile l.i uiiM-iu'ia d.' mi Im 

KAOCidopor el Za- 
reposaban iran- 

p lo s  611 sus lechos 
BO pensar en  que 
M estaba lejos el 
dtó de su completa 
nina.

Ki-a en la p ri- 
navcra de 1491.KI 
eslandarte do la 
cruz, guiado por 
Fernando V y su  
tngusta esposa; se  
eproximabii Iriiyen- 
» en pos de si los 
m ientes capitanes, 
k r  tle la caballería 
española, 4 poner 
or décima vez sitio 
la última ciudad 

sorisca, e l pueblo 
loe habia abrigado 
•n lro  de sus m u- 
fos los m íseros h i- 
K  de o tros pue- 
Uos, hundidos bajo 
■ vigorosa planta 
eutellaoa.

Claro y herm oso 
re dejaba ve r el cie­
lo la noche que re­
ferimos. Lna brisa 
fresca y  suave d i- 
fendia los perfumes 
Jo qoe se  im pregna- 
real besar las flores 
k  los huertos del 
Ubaicin y  esla m is- 
•ab risa , movía sua- 
TOnente las tocas 
re dos m oros que 
•vuelto  e l u n o e n  
re rojo y  riquísimo 
fequicelyelotro en 
re jaike Ua fina fra- 
Wa blanca, subian 
■fitamente por una 
Wlejuela del barrio 
to je rts .
.A tra v e sa ro n  s i-  
^ o s o s  m ultitud 
jO^oailes y  placetas, 
g a n d o  tra s  sí los 
TOidos cárm enes 
r e o e m b e l le c ia n  
•helios contornos 
íüegaroD á  la pla- 
?  de Bib-al-bolul.
TO'gado en  eslre- 
7 “ parecía encon- 
r?róe el del blanco
7 * e ,  pues su  respiración era cada vez m as penosa, 
¡? Que notado por su  compañero, le  hizo parar cuan- 

legaron al cen tro  de la plaza y  le  dirigió con Or­
re® y dulce voz estas palabras. , . ,  .

~“ l>escansa un momento, buen Jusef, me olvidaba 
J“e  los galgos de cien ojeos no pueden trepar la mon- 
reñaal pa r de  los que solo han oido pocas veces el 
toerno de batida.

*~Y m ayorm ente si loS colmillos del jabalí, han he­

cho mella en su cuero, respondió Jusef, dejándose caer 
al suelo. Perdona, señor, añadió sentándose, si come­
to  en tu  presencia tamaña acción, pero me será impo­
sible seguirte como no repose un momento.

— Mi cariño hácia t(, te  releva do loda cerem onia;... 
descansa en  hora buena, puesto que te  lo he  perm i­
tid o ... pero dim e, ¿nes queda mucho que co rrer para 
llegar al lin de nuestra espedieion?

— No m ucho, señor, no  m ucho. -
— ¿Y crees que estará c l uiodiiielo en  su nido?
— Nunca loabandoiri. El sol lo soPi'rcnilc en sus

¿ q u e ré is  s a b e r  e l  d e s t in o  re s e r v a d o  i  t u  r e in o ’

m editaciones y  su  última m irada a l hundirse en el 
ocaso, lo ve sum ergido en profunda abstracción.

— De modo que esta m ism a noche  voy á sa ­
be r.......

Una viva agitación que no  pudo reprim ir el com­
pañero de Ju sef le  impidió continuar.

— Prosigam os, señor, e s te  corto  descansóm e per­
m ite seguir: dijo á  este tiem po Jusef levantándose. 

— Guia, pues, conlestó únicam ente e l otro, y  am ­

bos volvieron á ponerse en m archa. Siguieron ia pla­
za adelante, desviándose de los inuralloncs dcl casti­
llo de ¡lin zaarrom an , y al cabu de media hora, du­
rante  la que volvió á cansarse demasiado Jiisef, llega­
ron á una sucia y angostísima callejuela donde eru 
imposible la entrada de dos personas á la vez. No 
tenia salida y  reinaba en  ella la m as profunda oscu­
ridad.

— Enti-a, señor, dijo Jusef, cediendo, el paso á su 
com pañero, liemos llegado. E sta  calleja es el lé r -  

liiiino do nuestra niarch.i.
— Guia, guia tú , 

con testó  aquel con 
voz algo tem bloro­
sa, y en tró  en la ca­
llejuela precedido 
de Jusef.

Dieron media do­
cena de pasos y  se 
dc tu v ie ro n a lfin p o r 
que hablan ¡legado 
a linu ro  que cerraba 
la salida. Sacó e n ­
tonces Jusef un  sil­
b a to ,y le b iz o  sonar 
dos veces tle un mo­
do  estrafio.

Un ruido sordo 
dejóse oír á poco á 
la derecha deíos mo­
ro s y  se ilum inaron 
do pronto las aber­
tu ras  de una vieja 
puerta  quo á favor 
de aque la claridad 
se v ió tra sd e u n a rc o  
ojivo. Poco después 
g iró  sobre sus goz­
n es y ajiarcció en el 
um bral un negro  
con una lamp-arilla 
en  la mano.

—  ¡Eb-BonabenI 
dijo entonces Jusef.

Inclinóse el ne - 
p o  al oir e .'ie nom­
b re  y retiróse á  un 
lado dejando el pa­
so  libre.

—E ntrem os, se­
ñ o r, esla es la casa, 
continuó Jusef diri­
giéndose á su  com­
pañero.

Entraron los mo­
ro s, cerróse el po r­
tó n  Iras ellos to n  
grande estrép ito  y 
la  calle volvió á 
quedar envuelta en 
las mas densa obs­
curidad.

II ..

P o r UD callejón 
estrecho y largo, 
t  ondujo c l esclavo 
ú los m usulmanes 
á  un paltó grande 
y de  irregular fi­
gura . Una escale­

ra  de  desm oronados peldaños se encontraba fren­
te  al callcion, p o r la que subieron, no  sin penoso e s ­
f u m o  del vicjo Juser. La escalera daba á un  co rre ­
dor oscuro desde e l que se  veia e l eslrellado firma­
m ento. Siguieron e l corredor. Una p u erta , que m as 
parecía ventana por la desm esurada altura de su  es­
calón, fué abierla por el negro , volviéndola á c e rra r  
con cuidado, luego que por ella penetraron.

Una señal del conductor les dió á entender que
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esperasen cd aquel sitio , y desapareció por una esca- 
Icriia abierta en  e l muro de la ilereclia dejanao á  los 
m oros cn  las m as espantosas tinieblas.

— Por Mahoma, que precauciones son lasque el sá­
bio gasta! esclam ó mal hum orado ol que acompañaba 
á  Jusef. M  el mismo Boabdil usa de tanta ceremonia 
para recibir en  su p.ilacio.

— Culpa solo, señor, á tu  capricho, con testó  el 
viejo, si le  hacen sufrir tam añas im pertinencias. Ras- 
taba únicam ente la m as leve indicacíoa tuya para 
que osle sábio esperase el m omento oportuno de ver- 
te  en lugar dc  se r lú el que aguardaras.

—Silencio, íusef, ya  te  he com unicado mi desig­
nio. No quiero que la adulación ínQuya en  lo que oir 
me prom eto.

—Cúm plase, pues, tu  voluntad.
El ruido do pasos y  los reflejos de  una luz que á 

este tiempo penetraron por la  escalera, d ieron a c o ­
nocer la vuelta dcl esclavo.

Bajó esle  al último peldaño y  desde alli les hizo 
señas para que le  siguiesen. Subieron la escalera con 
no poco trab a jo , pues era de caracol y  bajisima de 
tecnum bro, y se hallaron al fin de  ella en  una pieza 
cuadrilonga alumbrada por una lám para de tosco bar­
ro. Una alfombra morada y  de burdo vcnon que cu­
bría el pavimentó era el único mueble que le adorna­
ba. Al estrem o de la pieza un arco con bonitos cala­
do s y sostenido por una columna de mármol negro 
daba entrada á  o tro  departam ento. Una cortina de 
seda del propio color de  la alfombra, eubria el arco. 
Alzóla el ne^ro  con la maao derecha y con la sinies­
tra  indicó á lo s  moros que pasasen, llicieronlo así, 
pero lio bien sus plantas habían pisado aquella e stan ­
cia , el mas súbito terro r apoderóse de sus ánimos, 
especialm ente del com pañero de Jusef.

Sus ojos se  h.ibian fijado en un hom bre, cuyas 
facciones des.aparecian bajo una luenga y enlrecana 
barba sobre la que hrillabau dos ojos verdes entre  
unas órbitas rojas, ü n  gorro negro y  óh forma de 
pirámide cubría su  cabeza ú modo de coroza, y  su 
cuerpo se  ocullalia enlre  los vastos ¡iliegues d c  una 
larga y ancha túnica también negra. Esuiha sentado 
en  un bm co de tijera, y sobro sus rodillas descan­
saba una tabla blanca y'delgada en  la quo imprimía 
triángulos, círculos y eslraños signos ro n  un com­
pás. ü n  ajimez sin celosía abierto  á su frente, dejaba 
v e r  cl cielo donde Umia fijas sus m iradas. Muí ilud 
dc huesos liimianos sembraban cl suelo de esta ho rri­
ble habiuacion y la flamígero y hum eante llama Je  
una resinosa toa colocada cn la colum na vertebral de 
medio esqueleto, ücspidicndo un olor sofocante y 
nauseabundo, hacia blanquear aquel terrib le  osario 
dando üc lleno sobre tres cráneos ig u a le s , que 
puestos con escrupulosa sim etría uno sobre o lro  
formiihan un espantoso grupo cn un rincón do la 
estancia.

Al ruido que hicieron los áralics a l en tra r, volvió 
lentam ente la vista hácia ellos e l rey  de tan lóbrego 
rcciulo, y les dijo con voz sorda y  pausada sin mo­
verse d e 'su  asiento.

— Bien venidos, hijos de  Ism ael. Decidme quó es 
lo  que esperáis de esto olvidado y  despreciado viejo, 
para que vengáis á distraerlo  d e 'su s  estudiosas m e­
ditaciones.

Largo tiempo pasó an tes que ninguno de los 
dos m oros pudieseu contestar. E l pavor los tenia 
m udos. Jusef fuó e l prim ero que rompió e l silencio 
diciendo:

— Respetable Eb-Bonaben, no te  hallas tan  des­
deñado de los hom bres como piensas. Prueba de  ello 
e s , y  poderosa, que lu  fama ha volado por loda la 
ciudad y  movido mas de un deseo do  consultar tu  
sábia penetración .Adivinas cl porvenir de los pueblos 
y de  los hom bres.... y . . . .

— ;Yiejo! interrum pió e l astrólogo con gravedad, 
no  adivino, leo. Hay un libro celeste, un libro grande 
donde con claros caractéres escrito  se  halla e l desti­
no  de todo. Cada pueblo tiene su  página, cada ser su 
período.

— ¿Y dónde se halla ese libro? preguntó  con ver­
dadera emoción el que acompañaba á Jusef.

— .Allí, contestó  sentenciosam ente Eb-B onoben, y 
señaló «on su  d iestra e l límpido azul d e l cielo.

— Pues bien, csclamó después d e  uu m omento de 
silencio, oye. sábio; oye io que á decir voy, y  lee lue­
go tu  respuesta en  el'libro  de  loa destinos. Yo soy un 
buen creyente, celoso como ninguno de las glorias 
d e  su pobre pueblo, terrible y  prepotente un  d ia, y 
hoy abatido y  casi destrozado. Cien reyes ondeaban 
su  muslímico' estandarte  cn  las innumerables to rres 
d e sú s  dominios, y ahora solo un puñado de valien­
tes  defienden el K oran, en  la única, aunque valerosa 
fortaleza que ha resid id o  e l em bate de  o tro s laiitus 
m onarcas enem igos. Granada con sus mil trescien­
ta s  to rres , hace fren te  al devastador impulso caste 
llano, y si llegan á  vacilar sus cim ientos, se  hundió 
para siem pre en España la ley del sanio  profeta que 
adoram os. Ahora bien, sábio de lo s s á b o s ,  yo  be 
tenido im sueño siniestro, fatal, un  sueño que pre­
sagiaba desastrosos mates á nuestra  causa, y  quie­

ro  conocer el destino que á e s te  pueblo tiene se ­
ñalado la poderosa m ano que lo rige. Habla, 
lee en  ese gran  libro que á li solo cs dado d es­
cifrar, y  dirae io cierto  que pueda haber en mi 
sueño.

Calló cl rauslira y la ansiedad mas viva se pintó 
en  su rostro m edio cubierto  en  e i rojo aliuice!.

E l fatídico personage de  la  barba que habia esca­
chado con grave atención al m oro, lo miró un mo­
m ento con sus verdes y  pequeños ojos, dejándose 
sen tir en aquel la terrib le  influencia do esla  m irada, 
pues bajó al instante los suyos como abrasados por los 
destellos que despidieron los del mago. Después los 
dirigió al cielo, contem pló largo tiem po los herm o­
sos luceros que tachonaban el espacio, paseó luego 
la vista por toda la estancia, y  volviéndola á fijar 
por último en el moro del alquicel, le dijo señalán­
dole con su  dedo e l estrellado firmamento:

—¿Cuántos puntos luminosos ves en  ese circulo 
que desde aquí le  trazo?

— Tres, contestó después de haber mirado.
Bajó la mano entonces Eb-Bonaben poniéndola en 

dirección de  un estrem o de la estancia.
— ¿De cuantos cráneos consta el grupo que se  vó 

blanquear cn aquel sitio?
— De tres , respondió adm irado el árabo.
— ¿Y cuántos nos hallamos aqui? volvió á pregun­

tar el sábio con voz de  trueno.
— Tres, contestó aquel cada vez m as sorprendido.

Perm aneció el astrólogo un m omenlo pensativo, 
y luego añadió:

— Hijo del Islam, ¿conoces por ventura e l modo

3ue lus nazarenos tienen de con tar el tiempo perdi- 
0? ¿Sabes el nom bre que dan á la  oración que canta 

nuesíro rauedendesde el alm inar d e i s  plaza de la 
mezquita, después de haber pasado el sol a m itad de 
su diurna carrera? Pues escucha, muslim , llaman 
á esa llora el núm ero que por tre s  veces me has re ­
petido.

— ¡Las tres! esclamó ol m oro sin com prender las 
palabras del viejo y ¿qué quieres decirm e con eso?

— jlinbécil naturaleza! contestó el m ago con cl 
mas marcado desprecio. Cómo, ¿no lo dice tu  propio 
instinto, ya que no  tu corazón, que ese núm ero ha de 
ejercer una f.ilal influencia sobre tu misera vida? ¿Ño 
se estrem ecen las libras do tu  cuerpo al sonido dc 
esa voz?

— ¡Mago! csclam ó un tanto inquieto el jóven árabe, 
el deseo de mi consulta solo alcanza a la m onarquía 
musulmana, y de  ninguna m anera se csiiende á mi 
persona. Vó dei'echo al asunto para que me s ir­
vo de ti.

Brillaron.con sinistro  fuego los verdes ojos del 
anciano, y  fijando en el m oro una mirada terrible, 
coD lestó con calor:

— ¿Y quién le  dice, presuntuoso jóveo, que me 
desvío de! punto sobre cfqiie  necesitas de mi ciencia? 
¿Por ventura uo e res tú  esa m onarquía que tanto  te 
interesa su  conservación? Para mi saber de  nuda 
sirven las ficciones, ¿piensas que iio he reconocido 
bajo ese rojo alquicel la persona de Boabdil, m ezqui­
no y cobiiróe rey  de  Granada?

— ¡Miserable! 'esclamó Boabdil (pues no era o tro  el 
compificro de Jusef; encendido de corage, viéndose 
descubierto, y al o ir adem as los dicterios del a s ­
trólogo.

— ¡bilencio! contestó e l viejo, levantóndose con 
magestad y estendienJo hácia Boabdil una imperativa 
m aoo, silencio usurpador de  tronos, parricida im - 
fame, lea  esa lengua traidora y escucha tu  sen - 
teiicin.

E ra  tal la fascinación que el m isterioso anciano 
ejercía en aquel mouieDio sohre Boabdil y Jusef, que 
estaban como <anonadudos, sin  se r dueños de  la mas 
leve acción.

Adélaiiióse Eb-Bonaben lentam ente hácia Boabdil 
diciendo con a tronador acviitó:

— tQuiéres saber el destino reservado á lu  reino? 
Pues vas á oirlo J e  boca de  un amigo d d  viejo Ha­
cen, tu  padre, á quien lias m uerto  á  pesadum bres 
arrebatándole e l tro n o .... á tu  padre que te  que­
ría , y .......

— Mientes, Eb-Bonaben; m ientes, interrum pió con 
audacia Jusef; la sangre  del esclavo Alar -lik aun hu­
mea sobre ei pavim ento del re a l palacio para  des­
m entirle . ¿Que hubiera sido üe  Boabdil á  uo  escapar 
w r la ventana protegido por su  m adre Aixa? Corrido 
lubiera la suerte  de  sus herm anos asesinados alevo­

sam ente por e l libertino Hacen.
— T e engañas, Jusef, te  engañas; jam ás el padre 

tocaría á  su hijo querido; si embriagado aquella fatal 
noche por el venenoso am or de  Zoraya, parecía a ten­
ta r  contra Boabdil... hubiera á su  vista pasado aquel 
sanguinario vértigo como una exhalación en  noche se­
ren a ... ¡ay! harlo  lo sé , pues era su  confidente, su 
am igo, pei-o... escucha, hijo m aldito ... cada dia quo 
pasa quila un íluron á tu corona: Málaga, Alhama, 
Loja, Baza, Yelez... y  cincuenta pueblos m as han 
caido en poder del cristiano.—Van corlando las ra­
mas del árbol para herir con m as seguridad el tron­

co .... Ya un poderoso ejército  capitaneado por la$ 
m as valerosas lanzas de Europa, se  dirige a la ve­
ga, á lu vega tan  florida y fértil que vw ás talada y 
cenagosa por la sangre de  los tu y o s... Granada será 
de los nazarenos, y su  rey , el que ha derribado á 
otro para sentarse en su  puesto, no  perecerá en la lo­
cha a m uerte  que ha de  trab ar c l coloso cristiano 
con los restos del imperio muslímico, no, oo morirá 
defendiendo su patria, porque es cobarde, sin honw, 
y la onlvegará á sus enem igos; y cuando en el ejé^ 
cito  cristiano sea llegada un dia la hora de las tres, 
el mueden  no cantara  la oración de  a la za r , porque 
e l estandarte católico ondeará en las a lm enas de Gra­
nada, y su rey  abatido y destronado, arrastra rá  la ca- 
dena de la esclavitud con que lo aherro je el rey crii- 
tiano... y oirá en su  derredor: ¡L as tres! ¡Granada

eor C astilla! y  zum barán on sus oidos estas terri- 
les palabras, que continuam ente le  pondrán delanle 
de  sí su oprobio y  deshonor... pero no morirá tam­

poco porque carece de corazón y  vergüenza y no 
minará su torpe vida sem ejante baldón ... Ya estás 
servido, Boabdil, no ignoras el destino que cabe 
ú tu reino. Márchate luego, nada aquí Cienes que 
hacer.

Calló el mago, ü n  silencio sombrío sucedió á sus 
aterradoras frases. Levantó Boabdil los ojos que 
bajos permanecieron hasta entonces, y  se  encos­
tro  con la amenazadora vista del astrólogo fija es 
él y  su d iestro brazo estendido en  dirección de li 
puerta.

— Salid, volvió á repetir con voz hueca y  retum­
bante.

Y como obedeciando á una fuerza superior salie­
ron de  la fatal estancia con la cabeza inclinada y  sil 
desplegar los labios.

E l negro los esperaba en la sala de  la morada al­
fombra con la lamparilla en la m ano. Volvieron i  
c ruzar callejones y  á descender por las tortuosas 
escaleras que antes habian subido hasta que llega­
ron á la puerta  de la callejuela. Descorrió el escis- 
vo un  enorm e cerrojo y salieron de la casa de Eb- 
Bonaben.

Tomando entonces el mismo cam ino que trajeroi 
bajaron e l Albnicin, y  después de nn cuarlo  de hora 
llegaban á divisar ios centinelas de la torre  de los 
Picos. La aurora hacia entonces rep legar el manto 
do ln noche, y  los pájaros dc l bosque saludaban sa 
claridad.

Nada habian hablado du ran te  cl camino rey f  
vasallo, amlms pensaban en la horrorosa  preilicck* 
del m igo.

Rodearon la fortaleza, y llegando á la  torre dclos 
Siete suelos abriéronse de  par en pa r los ferradas 
puertas á una seña de Boamjil; m as antes de pene­
trar por ellas, detuvo éste  á  su  com|)Dñero, y lleván­
dole á un lado, y poniéndole en los oidos su boca, I* 
dijo con una voz casi imperceptible:

— Mañana será talada la guarida del mochuelo, y #  
las plumas dc sus alas han de hacer som bra en I#  
ruinas. Su graznido no  ha de  oirse jam ás ¿lo entieB* 
des? asi lo quiere el rey .

— Mañana m orirá c la stfó ic^o , fuó la  respuesta de 
Jusef.

Y ambos en traron  en  la Alhambra.

III.

Han pasado siete m eses durante los cuales el i®" 
perioagareno de España iba socavándose poeoá pO" 
co  y  tocaba ya á su  térm ino. E l e jército  c ris tiíi*  
estenüido en  la ancha vega granadina, se habia a ^  
durado de lodos los pueblos vecinos á  la ciudad í  
cenia á  esta con uu  duro y  tenaz sitio . Varias nS' 
gociaciones habian sido e n ta b la o s  entro  Boabdil í  
Fernando para la entrega, que no  se  llevaron áel#" 
to por la irresolución del m onarca á rabe, pues ni qi®" 
ria  desprenderse del trono por medio de una irans*®' 
cion honrosa, ui arriesgar e l todo po r e l todo en  u #  
decisiva lucha. Aguardaba continuam ente soc«#* 
del rey  de F e z , según se  lo habia p rom etido ,?  
estos socorros los esperaba siem pre, aunque mi®# 
venían.

Cansado ya e l rey  Católico, viendo lo  mucho fl#  
se  re ta rdábala  conquista de una plaza, tan to  masd®' 
sesda cuanto que era la  única flor que faltaba á ®  
corona real, se  resolvió á  hacer la últim a t e n t a ^  
de negociación, con firme p ro p ^ ilo , si fracasat® 
m o las anteriores, de  tom ar la  ciudad de una 
obstante e l derram am iento de sangre que h u h i ^  
dando de esle  modo el m as completo gusto  á sus 
vos capitanes, que se fastidiaban eslremadatnenW 
la  quietud que tenian. ,  | ,

Volvió Boabdil á aceptar como las  o tras  vc<^ 
propuesta que se  le  hacia, siem pre que le  convin^_ 
sen las condiciones, lo cual sabido por Fernando, 
m ó á su  secretario  don Hernando de Zafra, y 
ciudad de Santa Fé, ya hecha de m ateriales, emp®^ 
ron á  estender e l convenio. . -jg

Saben los moros que su  rey  tra tab a  séria®®
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de capiluiaciones, y previenJo la suerle  que les es­
peraba si tal desigDio se  cuinplia, empiezan á disgus­
tarse, y creciendo por instantes en los valientes la 
¡Ddignacion a l ver que iban á  se r vendidos por cl rey 
que ellos mismo ac  am aron, se  am otinan, y llevando 
a su CiilKza uno de los m ás atrevidos, corren  por las 
callesgrilando:— jA lasarm as, á las arm as, compañe­
ros, que nos vende el rey!

Tai estado tenían las cosas un  dia del m es de d i­
ciembre de l4S it. Acababa de llover y  un ceniciento 
cielo daba un  tim e som brío al salón de Gomares, 
donde se bailaba á la sazón el rey de  Granada con su 
visir Jusef.

Macilento en verdad tenia el rostro  Boabdil, y  dos 
nanchiis cárdenas que cn sus m cgillas se m ostratan , 
eran evidentes señales de  sus penosas vigilias, ator- 
oenlado por los males sin  cuento que amenazaban 
su trono y su  persona.

—Jusef, mi querido Jusef, decia el infeliz con la 
mas grande am argura, tú  que sabes el esUido á que 
estoy reducido, tu  que conoces los ningunos medios 
^  que cuento para sa lir de  este  conflicto, ¿qué pue­
do hacer? ¡Ttiste de mi! si todo se  conjura con tra  es­
te miserable m onarca, si el Africa me abandona des- 
«noaiido m andarme los socon’os que prom etió, ¿qué 
me es dado disponer?

—Terrible posición, á Li verdad, es en  la que te  
fflcuontras, señor, contestó  meiiincolicamente el v i-

Alá no escucha el ruego de los buenos m uslimes 
y Ebhs parece que agita su s alas infernales en torno 
ue tu trono.

— ;Ay Jusef! mi eorazon lo oprim e angustia tan 
oornblc que c.isi lo siento reven tar bajo su peso. Es­
cucha, mi buen amigo: esta  noche vendrán á propo­
nerme las condiciones con que me invita el rey  F er­
rando p a ra la  entrega de  la ciudad. ;Ah! mi ciudad
« o ra d a  cn  manos estrangeras mi solio con-
^ s t a d o  á fuerza de tanta  san g re .... d e  tanta guerra, 
cederlo como quien se  desprende de un alhaja c re -

Cdq hallar lucro cn  su cam bio ¿y por qué cam-
nii poder? Santo .Alá, ¿p o r qué? o ignoro......

MS por grandes que fuesen las ventajas quo me 
w w e ii ,  ¿serán comparables todas jun tas a l valor de 
mi trono?...

—¿Pero estás resuello á la transacción sean cuales 
fueren las condiciones que te  impongan?

— Si, resuelto estoy. Las condiciones serán acep­
i l l e s   tal m e han asegurado los nazarenos. So
ray reniedio, es necesario ceder; m as tarde ta l vez 
M seria tiem po. Marcharé á Fez. Mi presencia des- 
fertará la compasión y lograré quizá reun ir un e jé r- 

capaz de volver á conquistar á  mi ciudad quw i- 
ra, mi rico tesoro, y ¿quién sabe? Perdida íué la E s- 
Pña  por don Julián y  nada estraño seria e l h.allar 
« ro  don Julián que me ayudase á  recobrarla . Sovjó- 
''C ny...

Unos des.aforados alaridos que sonaban hácia las 
« rm cnes del llajeriz iníerrurapieron al rey . Asomóse 
« ajimez que da al Dauro y  vieron sus ¿jos no sin 
g an d e  espanto una turba de  m oros que avanz.aba 
■cia la Alhambra con los alfangcs desnudos v  la fe- 
Awidad pintada en  los rostros. E l a ire  llevaba hasta 
«ll sus terribles g rito s repitiendo: m u rro  r í  rey!  
• u r r o  el v il qre nos vende: la m uerte antes que en­
vegam os!

El pálido sem blante de  Boabdil tom óentonces una

a resioii cadavérica. CMró de golpe la ventana de 
)sía y se tiró  al suelo, m esándose de  dolor su luen- 
y  rubia barba.

— ¡Ah' esclamó en e l colmo de su pena, ¡ojalá que 
^ e s  hubiese capitulado y no m e hallaria en  peligro 
■m ejantó!... vienen, ¿y qué va á se r de  mi?

El apego que Boabdil tenia á  su vida, lo hacia apa­
recer coliardo. '

—Tranquilizate, ¡oh infbrlunado rev i esciam ó el 
«JO Jusef, si resuelto te  hallas á capitu lar, es nece- 
*no  que arrostres por todo y te  presen tes á las tu r-  
^  cuando lleguen, prom etiendo e s  que no harás se­
r i a n t e  cosa. Fácil te  será  engañarlos y  apaciguar de 
rete modo el tum ulto.

" ¡A li!  contestó Boabdil con e l m ayor abatim iento, 
J ^ ü s t a  entr.ígar la ciudad, sino que también es ne- 
•*ar_io cubrir mi frente de  oprobio por m edio de  un 
^ f i o ! — ¡Eb-Bonabeii! ¡Eb-Bonaben! ¿qué espíritu 
J  desolacion le  puso en mi camino? Pero no tienes 

culpa— no— fui yo e l que á buscarte  fué.— ¿Por 
y  “ O fenecí en aquella fatal noche á  m anos de  mis 
^cm igoí, antes d e q u e  pisara tu  nauseabundo rincón? 
feU íij jre*.'—me dijiste  con tu  agonizante y  sepul- 
^ a c e n l o . . .  ¡L a s tres!  le  perseguirán do quiera te 
^ m i n e s .  por que ese núm ero habrá de  ponerte de- 

tu  deshonra! ¡Maldito seas mil veces, viejo in- 
¿TOl!—desdo aquella noche has m architado mi ju -  

^  fatídica palabra m e roba los oiouienios 
^ re p o so , pero no me ia repetirás m as, no te  goza- 
^  en mi suplicio, espíritu  del m al!... Jusef, Jusef, 

continuó Boabdil con delirante voz, ¿no es 
que la guarida de ese m iserable fué presa de 

. ñamas? Dioielo, dímelo, necesito oírlo de  tu  boca 
^  'e z  y  ciento.

Y al decir estas palabras se revolcaba en  el suelo 
el triste  rey rasgándose su s vestiduras.

— Descansa, señor, respondió e l visir, yo  mismo, 
seguii le  he repetido varias veces, dirigí la cuadrilla 
que taló  aquella casa la noche siguiente á la en  que 
me hiciste  saber lu mandato.

— ¿Y estás seguro de  que sucumbió Eb-Bonaben?
— .Aun hum ean ias tostadas ruinas de la mansión 

maldita. E l viejo pereció en tre  ellas.
Un grande estruendo d<-jóse oir en esto á la s  puer­

tas de palacio, y pocos instantes después un Zenele 
entró  precipitadam ente en  el salón.

—R ey magnánimo, una turba de revoltosos ha lle­
gado á las puerlas dei alcázar y am enaza llegar hasta 
aqui, arrollando lu  propia guardia.

A 'í  esclamó con inquietud el africano. Acercóse 
Jusef al rey y le dijo con presteza:

— ^ 1 ,  señor, preséntate á ellos y asegúrales que 
tendrán guerra á m uerte prim ero que la plaza se  r in ­
da. Eslo conviene.

Pálido cual un espectro , salió Boabdil de  la  estan­
cia apoyado en  e l hombro de su  favorito.

Al cabo de cortos m om entos volvió á  en trar Boab­
dil en  ei salón de Gomares, y arrojándose de  nuevo 
contra el pavimento alfombrado üe riquísima tela, cu­
brióse la faz con arabas manos y dió libre curso á su 
aflicción. Jusef lo contem plaba con visibles m uestras 
de  interés.

— Ya lo has visto, dijo, creyeron las palabras del 
ieon, y aquel rebaño de tig res se convirtió en mansas 
ovejas con solo ia presencia del rey

-[S i, contestó éste, pero ba sido necesario una in ­
famia, la iiifainia de que me habló ul horrible m ago... 
y todo, todo vá á rea lizarse .,.!

— Tranquilízale, señor, desecha tan  negra ¡dea, que 
nunca sera  buen muslim quien no haga frcn lecon  e n ­
tereza á los sinsabores del destino.

Algo mas tranquilo Boabdil por efecto de los con­
tinuos consuelos que el v isir le prodigaba, lo llamó 
cerca de si diciéndole:

— ¡Cúmplase la voluntad de Alá! Escucha, Jusef. 
Apenas hiera lus oidos la oración de alm agrib , sa l­
d rás de la Alhambra y pasando la puerta  de  B ib -  
Taubin  llegarás al m irab de los Morabitos, y  reci­
biendo alli á los m ensaguros que de mi órden m ur- 
charou al rea! cristiano esta m añana, con los cas te ­
llanos que el rey  me m anda pura tra ta r  de la e n ­
trega , los conducirás con el mayor recato  por la puer­
ta  de  los Siete suelos á la torre  de los P icos. Dentro 
de ella estaré yo y quedará realizada la predicción de 
Eb-Bonaben.

Dichas estas palabras, salió Boabdil del .salón.
— ¡Siempre ese fatal nombre! esciamó Jusef con 

dolor viendo m archar á  su  rey . En mal hora qui­
siste, desgraciado creyente, buscar la realidad de tu  
sueño!

Y salió tam bién de la  sala.

También ha establecido un  servicio d e  é m n ííu i 
para todas aquellas personas que quisieran trasla­
darse con m ayor comodidad y prcmlitud á  su s a l­
macenes.

E stos carruages se sitúan en  la P uerta  del Sol, jun­
to  al sitio  donde estuvo el Buen-Suceso, y hacen sus 
salidas á  las horas siguientes:

De la Puerta  del Sol. Do ¡os- Docks.

lloras. Minutos. Horas. Minutos.
8 45 9 15
9 45 10 20

11 30 12 15
1 a 2 »

3 »
4 n

El precio de cada asiento se ha  fijado en  dos rea ­
les de ida y  dos de vuelta.

Todos los dom ingos de  una á  cualro  de la larde 
estarán abiertos los alm acenes para las personas que, 
provistas de  su  eorrespondieiile papeleta, quisieran 
liasar á  verlos.

Dichas papeletas se  faciliterán en  la calle de Pon- 
tejos, núm . 4, oficina cen tral, de ótden del señor 
d irecto r.

Del .M. de las F.
J o s é  S o l e r  d e  l a  F u e n t e . 

(Ee concluirá.)

A l m i c e n e s  g e n e r a l e s  d e  d e p o s i t o .— (Docks de 
J /a d r id ;.— Sociedad colectiva bajo la razón social do 
Mollintao y compañía.— Desde el I d o  octubre en 
que  se  inauguró esle  im portan te establecimiento, has- 
la el 30 de  noviembre últim o, han lleg,ido á sus puer­
ta s  y sufrido la descarga en sus andenes, cíenlo cua­
ren ta  w .igones y cuatrocientos veinte y un carros.

L asm ercan c iasco n iiu c id asp o rlo su n o sy  los otros 
han consistido en azúcares, cacaos, canelas, cafés, 
té s , bacalaos, vinos del reino y  ex lrangeros, aguar­
dientes, licores, liigí», pasas, cebada, trigo, alm en­
dras, liarin is, aceites, cal, m aderas, cera, cho.ol.ate, 
papel blanco y pintado, garbanzos, jam ones, aluvias, 
clavo, pim entón, pimicnla, queso, maquinaria, quin­
calla, m anteca, tejidos, vinagres, e t c . ; y cl peso que 
porteaban, ingresado en  los alm acenes, a ícend ióá  
1.839,400 kilogramos.

Eslos géneros pertenecían á 139 depositantes.
De las indicadas m ercancías an terio res, m uchas 

se  s,auaron para c l consumo de Madrid, o tras se  saca­
ron para fuera del radio de la población, pudiendo fi­
ja rse  la salida to ta l en kilogram os i .21 ¡1,839, y  que- 
d.iiido |® r lo tan to  una existencia de ü39,631 k iló - 
gram os.

Por su parte  la compañía de  los ferro-carriles de 
Madrid á  Zaragoza y  Alicante ha declarado estación á 
los docks y permitido que una sección de aquellas 
oficinas se  constituya y funcione en estos, cou objeto 
de que se  fic lu ren  aqui los géneros destinados á 
cualquiera o tra  estación do las comprendidas en sus 
líneas.

En cuanto á  la em presa de  ios almacenes de  de­
pósito, continúa vendiendo las m ercancías qoe se  le 
consignen con este  objeto, y  hace préstam os sobre 
ellas en grandes y peqrieñas cantidades, á un  interés 
módico.

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

En cl i'rtíximo m es de febrero se abrirá  en Cons- 
tantino[ila una esjmsicion que podemos llam ar univer­
sal. puesto que. según aviso de  la emlwjada otomana 
un París, so adm itirán [iroduclos de lodos los paises.

—En la sesión que celebró el sábado último la So­
ciedad Económica .Matritense se dió cuenta del diclá- 
men de la comisión encargada de  estudiar el proyecto 
de Mr. Gaulier proimniemio medios para destru ir la 
enfermedad de la patata. Usaron de la pabbra  los se­
ñores Labrador, Navarro, Blanco, Rainajo y D isdier, 
y la Sociedad, aceptando lo propuesto ¡« r  el señor La­
brador para que la corporación publique un B o l e t í n , 
aprobó el diciáinen, incluyendo algunas m ejoras in­
troducidas por los señores Blanco y Navarro y dispo­
niendo que se ¡mblicara eu la G a c e t a  ¡a ra  conoci- 
mieoto de nueslros agricultores. Inmediálamente se 
leyó una projiosicion linnada por el señor D isdier y ei 
distinguido autor jubilado, maestro del Conservato­
rio , señor García Luna, á  fin de que se cree cn  la so­
ciedad una sección de literatura.

— Hé aquí un curioso cálculo que ha hecho un des- 
ocujiado de las golosinas que se  «onsumen en las Pag. 
cuas del Señor, quedando al arb itrio  de los lectores 
hacer en cl las alteraciones que estim en por convenien­
te: Madrid cuenta con una |>oblacion de 300,000 almas. 
Baja por los niños que están cn la lactancia 6,352; por 
los de un año á  siete, entre los cuales, sin embargo 
se encuentran los mas golosos, 28,908, y e l 20por loÓ 
de enfermos, y  queda reducido el núm ero de  los ver­
daderam ente com ilones á  312,000 cuerpos. Dando á 
cada familia el núm ero de cuatro indiv iduos, los 
212,000 form,an .53,000 familias que van á  ia plaza Ma­
yor á  com prar lo siguiente; Un pavo, .30 rs.; dos libras 
de besugo, 8 rs .;  cuatro cajas de jalea, 20 rs .;  cuatro 
granadas, 4 r s . ;  ocho naranjas, 3 rs.; cuatro cajas de 
turrón. 16 rs .;  leche de alm endras, 4 rs.; total 85 rea­
les, que m uliiplieados'por 53,000 familias, forman ¡a 
suma de ¡¡cuatro millones y medio!!

—El banco de Sevilla tenia cn  30 de noviem bre un 
capitel de 101.395,52} rs . 11 céntimos; el de Cádiz 
89.685,667'.57; la compañía general de  crédito en Es- 
|>ana567.203,674'83; el Crédito raoviliario barcelonés 
4.212,63i'81T jiesos; la sociedad de Crédito valencia­
no 67.143,-Í87'26; la sociedad valenciana de Crédito y 
fomento 103.34:i,812‘J6.

B O L S A  D E  M A D R I D .  

O o t i z a c i o n  o f i c i a l  d e l  1 7  d e  d i c i e m b r e .

FONDOS PL'B U C O S .

T ítu lo s  d e l 3 p o r  100 e o n s o l ld a J o ,  p u b U c ad o , 51-95; i  
plazo, 52-15 fin p róx . v o l.

Idem  del 3 p o r  100 d ife r id o . Id., 46-10.
D euda am ortizab ie  de  p rim era  clase, na  pub licado , 3J-50 d . 
Idem  de  seg u n d a , id ., iil., 17-80.
Idem  d e l p e rs o n a l,  id ., 21-95 d .; á  p lazo , 21-ffi c ., 22, fln  

cor. vo l., y  22-15 fln  p ro s . vol.

C A M B IO S .

L o n d res  á  n o v e n ta  d ia s  fe c h a , 50-25 d.
P a n s  í  o cho  d ia s  v i s t a ,  5-24 d.

eOlTUR REiPOX.SACLK, D. JOAQUIN BER.NiT. 

IM PRENTA D EL KST.ABLECIMIENTO DE MELLADO, /
A  CAXOO D E  D . J O A q n iX  B b r n a t ,

C o stan illa  de  S a n ta  T e re sa , núm . 3.—M adrid.—1862.
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Desde principios do  enero  próxim o, la suscricion 
a l M O N iTO H  costará 8  r s .  al trim estre  en  Madrid y 
d i e z  en provincia; pero los suscritores tendrán de­
recho  á recibir, adem ás de  los núm eros d e l periódico, 
los tom os que elijan de  ]a B i b l i o t e c a  d e  l a s  F a ­
m i l i a s  por una cantidad igual al valor do la suscri­
cion, y  a que se les rehaje esta  del im porte de  ios 
anuncios que envien. E s decir q u e jw r  8 rs. al tr i­
m estre , reciben los núm eros del periódico, una obra 
del mismo precio y adquieren ademas e l derecho de 
inserta r anuncios po® u "  igual á ln cantidad que, 
pagaron. El m o k i t o b  s s  reparte  todas las sema­
n as, y  cada num ero consta de  un pliego cn fólio á 
t r e s  colum nas, de buena im presión y  papel, con g ra ­
bados en el lesto . Los núm eros de  esto periódico los 
reciben g ra tis  los suscritores capitalistas de  la B i ­
b l i o t e c a  E s p a ñ o l a ;  los suscritores del M u s e o

d e  l a s  F a m i l i a s  que paguen de una vez todo el 
año próxim o de 18(13; los suscritores por cualquiera 
concepto que  sea de la C a ja  d e  S e g u r o s  y  S e ­
g u r o  M u t u o  d e  Q u i n t a s ;  todos los corresponsa­
les y  todas las personas que tienen cuenta qbicrta en 
c l Eshiblecim iento; las redacciones de los periódicos 
que acepten el cam bio , y llnalmcnie todas las so­
c ied ad es, em presas, establecim ientos de comercio 
ó particulares que rem itan  sus anuncios periódica­
m ente.

Sin m as que fijar la  atención sobre cl núm ero de 
personas que tienen derecho ú recib ir el periódico 
g ra tis , se  com prende que e l reparto  del m o n i t o r  
h a d e  ser d e  a lgunos miles de  e ícm plares , y  que 
por consiguiente los anuncios deben tener tan ta  ó 
mas publicidad qu  e  en  los periódicos polilicos de  ma­
yor c ré d ito . V ara quo estas  ventajas redunden en

provecho dcl com ercio y  de  la  industria , hem os fijado 
el precio de los anuncios en  c i n c u e n t a  c é n t im o s  
por linea de  cuarenta le tra s , con una rebaja de 2i) 
por t(K) para los que  anuncien periódicamente. I /u  
párrafos sueltos y  comunicados se  pagan á precios 
convencionales, pero no se adm iten si lienen un ob­
je to  personal.

Los señores libreros y  corresponsales con cuenU 
abierta eo el establecimiento, tienen derecho á que se 
les inserten los anuncios que envien para el periódi­
co, a l precio m enor señalada, y  al abono de un 15 
por 190 sobre e l valor de  las obras que pidan, si 
acompañan su im porte, ó e i 10 por 100 nada mas si 
no lo envian. Igual beneficio disfrutan los directores 
ó  editores de los periódicos que cambian su s números 
con e l M O N IT O R .

CB O N O liO O I A  IT W T V E R S A L .— T r a d u c id a  d e  i .a  s e g u n d a  e i u c i o s  f r a n ­
c e s a  V ADiaoxvDA EN LA PARTE ESPAÑOLA p o r  d o n  A u t o n í o  F e r r e r  

d e l  B io .
La obra que presentam os arreglada á nuestro  pais, escrita  por Dreyss, 

el acreditado profesor de h is to rá  del Liceo K apolcon, ha  sido ya juzgada. 
En menos dc dos años se  han hecho de ella y  se  han agotado dos num erosas 
ediciones. Hemos creido deber trasladar esta joya lite raria , haciendo, no  p re ­
cisam ente una m era traducción, sino un concienzudo y eutendido arreglo. En 
esta  obra, que vendrá á ten e r sobre 900 páginas, hallarán nuestros lectores una 
completa y verdadera biblioteca h istó rica , en que presentam os como en un 
cuadro de cada siglo, de cada afio, y  por órden alfabético de los pueblos, lodos 
los s u c e ^  de alguna im portancia, políticos, m ilitares ó sociales. Aqui encon­
tra rá n , siguiendo e l curso  do los sig os, las fundaciones de los reinos, las des­
trucciones de los estados, los crím enes célebres, las revoluciones intestinas, las 
hazañoso  tas faltas de los principes cruelm ente expiadas por las naciones, los 
descubrim ientos liiiics á  la hum anidad, e tc .

L as letras, las a rle s , ei com ercio, los descubrim ientos m arítim os y científi­
cos, ocupan m ayor espacio á m edida que nos aproxim am os á nuestra  'época.

Niiluralmenie, asi como el autor trancés ba dado m ayor desarrollo  a la parte  
histórica de Francia, en nueslro arreglo  lo fiamos á la  p'artc española.

Un toino.en 8.* m ayor, «dicion esm erada y correc ta , en buen papel y carac- 
Uires nuevos. Se repartirá  cn  el m es de  enero  próxim o sin falla. Precio; 30  rs .  
en  Madrid y 36 cn provincia,

HI S T O B I A S  o e  t o d o s  l o s  p a í s e s  t  d e  t o d o s  i o s  t i e m p o s ,  p o r  e l  c o n d e  
d e  F a b r a q u e r . — Estó obra impresa en  igual form a, tam año y  papel que 

la C r o n o l o g ía ,  á  quien sirve de com plem ento, consta tam bién de  un volúmen 
de m as de  800 páginas y contiene las h isto rias siguientes:

H is t o r i a  A n t i g u a  — H i s t o r u  d e  l a  R e p ú b l i c a  r o m a s * . — H i s t o r i a  d e  l o í  
EM PERAOo n r s  r o m a n o s .— H is t o r i a  d e l  b a j o  I m p e r i o .— H i s t o r i a  d b  E s p a S a t  
P o r t u g a l .— H i s t o r i a  d e l  D e s c i r r i m i e s t o  d e  A h e b i c .a  — H i s t o r i a  d e  F r a n ­
c i a . — H i s t o r i a  D E Ls g l a t e r r a .— H i s t o r i a  d e  A u s t r i a . — H is t o r i a  l e  P r u s ia .—  
H i s t o r i a  d e H u s i a . — H i s t o r i a  DE P o l o n i a .— H i s t o r i a  d e  It a l i a .— H is t o r i a  be  
S uE ci.A  y  D i n .v m a r c a .— H is t o r i a  d e  H o l a n d a  y  B é l g i c a . — H i s i o b u  d e  l o s  A r a b e í  
T  T u r c o s .— H i s t o r i a  d e  l o s  E s t a d o s  U.m d o s . — R e s u m e n  h i s t ó r i c o  d e l  e s -
Y.ADO ACTUAL Ü E LAS B e PU B U C A S D E LA AMERIC.A D E L S U B ,

E s inútil e n ca rec e r la  importancia en  nuestros dias d é lo s  estudios histó­
ricos, porque no hay nadie que no la reconozca, y  creem os por lanto,quehaceincs 
un verdadero serv icio al público ofreciéndole en  dos volúmenes que pueden üd- 
quirirsc p o r un  precio ínfimo, un  cuadro completo de  todo cuan to  en esla 
m ateria conviene saber á l i  generalidad dc  los lectores; siendo a l mismo tiempo 
tam bién lo m as m oderno, puesto que am bas obras llegan con la narración de los 
sucesos bastó fin del año corriente üc 1862.

L'n tomo en 8.* m ayor, edición esm erada y  c o rrec ta , en  buen papel y ca­
racteres nuevos. Se repartirá  e n  el mes de  enero  proxim osin  falta. P recio; 30 
en Madrid y 36 cn  provincia.

ENCICLOPEDIA MODERNA
DE

DICCIONARIO U N IV E R SA L

alTERATÜllA, CIENCIAS, ARTES, AGRICULTURA, INDUSTRIA Y COMERCItt
PUBLICADA POR DON FRANXISCO DE PAULA MELLADO.

La E n c t e l G p e d i a  m o d a r n a  es ú t i l , necesaria v 
conveniente, como su  titulo lo indica. i«ira ios hom­
bres de  letras, jiorque hallarán reunidos en  ella los 
datas y  noticias que, es|ar«irios en infinitos volúme­
nes. cuesta uu trabajo ímiirobo consuliarlos; jiara 
los que se dedican 4 las ciencias, ¡lorque sin  ningún 
esfuerzo pueden apreciar los adelantos modernos en 
los infinitos ramos que a b r iu n ;  para los jurisconsul­
tos, porque 1j  B iic ie io p e d ia  comprende lo m as p rin ­
cipal y necesario de  nuestra legislación; para los a r­
tistas, que ha llan la  h lslo riay  progreso de  las artes, en 
las diferentes naciones del m undo, con la  debida ap li­
cación á  nuestro pais; para los industriales, porque 
[Hieden aprender los medios de  adelantar en su profe­
sión aprovechando las invenciones y descubrim ientos 
jjuestos en uso en otras partes; ja ra  el comerciante, 
porque adquiere noticias provechosas á sus especuti- 
ciones: para cl agricultor, para el m ilitar, para el m t-  
rino , para el geógrafo, pata e l medico, jiara el filósofo, 
p a rae t teólogo, para el naturalista, jiara el político, 
para el empleado, je ra  todos, en fin, porque tienen un  
consultorqu® satisface su s necesidades y responde á 
sus preguntas, ya  las hagan por conveniencia, ó ya

SUSCRICION PERMANENTE.

|ior m ero jiasaticmpo ó capricho. La E n e ie lo p e d la  
m o d e rn a  esci libro de todo cl m undo.

Los an ícu losde qne se compone son b,istante e s- 
lensos. de  modo, que cl lector a l consultarlos no esjie- 
riineota el disgusto, muv to m u n ,en  las obras de  este 
género, de  no haber encontrado m as que una simjile 
mención del acontecimiento cuyo relato busca, ó una 
mera definición de la teoría que* traía de analizar.

Inútil seria encarecer su  m érito , cuando circulan 
hoy entre el público m as dc c u a t r o  m i l  e j r m p i a *  

r e a  y  se ha podido jw r consiguiente apreciar su  impor­
tancia.

Redactada esta obra por los escrilores de  m as nota 
de  nuestro p a is , con presencia de  las de igual índole 
que han salido á  luz en el estrangero . es la única de 
esle genero que se ha publicado en  easlellano.

Clónsta dc 34 tamos en 4.» á  dos columnas dc mas 
de bOO Jiáginas cada u n o . y  adem ás u n  A lia s  igual al 
de la Enciclopedia francesa de  Dldoi, compuesto de 400 
rim'simas láminas en acero, grabadas y estampadas en 
París, que forman reunidos tres volúmenes iguales á 
los de la obra, y se venden separadamente dc ella.

El precio de la E n c i d o ^ i a  con el A lia s  es de 860

reales en Madrid cou cl corres|iondiente aumento w  
J ir o v in e ia  , cantidad que no todos jmc-clen desemboistr 
de  una vez , y je r a  vencer esta dilicultad se abre una 
suscricion jwrmanentc bajólas siguientes condicione#

1.* Sere¡>artirátodosios m esesun tom o, y el pr*' 
c ío  de suscricion será  18 rs. tomo en M adrid y 20 #  
irovincias si se hace el pedido d irectam ente, e n v ia i^  
eira del importe, ó 32 haciéndolo por conducto de 

corresjjonsales.
?.* G is lám inas se darán  por entregas que cont®®" 

drán  10 ó 12 cada una, y su precio será 8 rs .,  lo inisi”® 
en Madrid que cn provincia. Todos los meses se f*  
partirá  también una entrega de láminas.

3.* A los actuales suscritores que reciben 
por entregas, se les enviará po r tomos á  contar
el 1 6  en adelante, que es oí prim ero que l e s  correspoh" 
d e rro ib ir.

4.* Los que quieran suscrib irse j3or m as dc  tm t®" 
mo y una entregado láminas al mes, pueden bacertoj? 
á  ios que lomen loda la obrade una voz, s e  l e s  hará ub" 
rebaja del 15 jior lOO sobre el precio dc  catálogo e 
Madrid siendo de su cuenta los portes.

Se suscnbe y se hallan de venta las obras en Madrid en e i Eslablecim iento de  Mellado, calle de  Santa T ere sa , núra. 8 , y  en la librería de  D urán , Carrera 
to n  Gerommo; en  la de BayUi-Dailliere, plaza del Príncipe Alfonso, núm . 8 ;  en  las de  Cuesta, M atute, S án ch ez , V iana, y  V illaverde, calle de C arretas; 
d e  L o ^ z ,  calle del C arm en; en la de  O lam endi, calle de Pontejos; en  la Americana, calle del P rinc ipe ; en  la d e  Guijarro, calle de  d e  P recu idos;en  la P"'” 
dad, Pasage de  Matheu, y  en la de Hernando, calle del Arenal. En provincias p o r conducto de los corresponsales ó  enviando le tra  del importe.

A D V E R T E N C I A .  Los que se  suscriben en  provincia a ia B i b l i o t e c a  y  acompañan al pedido le tra  dei im porte , reciben las obras al precio de M a d r id  
e l  correo franco cl p o rte . » r  r

Ayuntamiento de Madrid




